












“Todo ha cambiado tanto desde que pegué mi último tiro en

aquella guerra”…, fue la primera frase que esbozó mi abue-

lo cuando le pregunté sobre qué significa para él pertenecer a

la Unión Europea.

Al principio pensé que esa frase no tenía mucho que ver con

la adhesión, después de escucharle me di cuenta que sí.

Europa no fue siempre una unidad…

……por aquel entonces él era un joven que vivía mediana-

mente feliz con sus padres, trabajando los animales y sus

humildes plantaciones que les abastecían de lo justo para

vivir; de repente todo truncó su vida y se vio envuelto en una

guerra cuanto menos inútil, que sesgó de cuajo la vida de sus
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padres y por poco la suya, una infinidad de masacres, injus-

ticias. Después de todos esos tiros, de toda aquella sangre

derramada, sus más ansiadas libertades, reducidas a la míni-

ma expresión, al miedo de los años que continuaron. Esa

palabra “miedo”, cobró entonces su verdadero significado,

casi tres años escondido en una vieja casa del monte y des-

pués el exilio.

“Europa era todo menos una unión, nosotros vivimos una

guerra, pero nadie se libró, después vino la Segunda Guerra

Mundial, mucha gente murió, Alemania, Francia

Inglaterra……., todos de una forma u otra se vieron sacudi-

dos por la crueldad de la sin razón, de la fuerza del poder,

ideales ilógicos, muerte tras muerte……..”

Le cuesta mucho hablar sobre el pasado, sobre esos años y

cuando lo hace, se mezclan todos sus sentimientos, tristeza,

odio, amargura…., su cuerpo aún mantiene vivas las heridas

de aquel pasado no tan pasado, ese que todo el mundo prefie-

re enterrar, ese que los jóvenes como yo, obvian, creyendo

que siempre fue todo igual de maravilloso y que las guerras

sólo son en países lejanos, entre locos radicales; no hace

mucho tiempo fuimos nosotros mismos quienes lo hicimos.
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“¿Qué me parece, unirnos por un mismo fin, hablar en vez de

disparar, discutir, tomar iniciativas, ser más humanos que en

aquellos tiempos? Creo que no necesitas saber mi opinión

sobre la Unión Europea, está muy claro”.

La conciencia, aquello que se activa, en algunas personas,

sólo en determinados momentos; junto a la empatía, nos hace

sentir, darnos cuenta de las situaciones como esta, en la que

mi abuelo pierde una lágrima mientras sus músculos se ten-

san al máximo recordando tanto dolor. Pero después de unos

momentos, todo se olvida, toda la empatía se desvanece,

como cuando vemos a una persona pobre o un

accidente…Poco después, volvemos a nuestra maravillosa

realidad, en la que todo funciona, o creemos que funciona,

una realidad que no deseamos cuestionar, como animales

buscamos el queso sin que nos den un calambre por ello y no

queremos saber más, no importa lo que ocurre fuera de la

jaula.

Pero cuidado, la vida conspira, como si las palabras de mi

abuelo no me hubieran enseñado nada…El destino, sabio

como el que más, enseña los mayores aprendizajes; cuando

estos son grabados a fuego en la piel, nunca se olvidan, siem-
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pre existen razones, razones que abren algo más que los ojos,

razones que tocan el alma, la mía se llamó ILIAN.

Después de pasar un tiempo, ajeno a mí mismo, perdido, uno

de esos momentos de esta vida, que todos hemos de pasar

para lograr crecer y aprender; un día cualquiera, de todos

aquellos en los que corría sin un fin concreto y lógico, mien-

tras trataba de cansar el cuerpo para escuchar el alma, hallé a

ILIAN, o tal vez me halló a mí.

Nunca podré olvidar esa imagen: su pelo rubio, sus ojos casi

grises, sentada en una roca, con un sol casi muerto, justo ese

momento en el que mi cuerpo y mi alma no pudieron dar un

paso más. Me detuve, fue como una pequeña luz dentro de

aquel universo de dudas, de pensamientos agotadores, que

venían una y otra vez, la vida me saludó de una forma extra-

ña, sin darme cuenta, sin aviso previo, donde menos lo espe-

raba, ILIAN.

Un saludo, una sonrisa, y sin saber cómo, estábamos contán-

donos la vida, más que nunca deseé que el tiempo no avanza-

ra, que el sol no cayera, cada palabra enlazaba una historia y

a su vez, esta no tenía fin, poco a poco el día acabó y la noche
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nos atrapó en aquel lugar, quizá nos dejamos atrapar en él….

Me sentí egoísta, dentro de mi fantástico mundo, al oír su

vida, su humilde historia, comprendiendo entonces, lo tontos

que llegamos a ser cuando nos derrumbamos y creemos vivir

una vida de penas, ansiamos todo lo que no necesitamos

tener, sin darnos cuenta que ya lo tenemos; Ilian me enseñó

en apenas unas horas demasiado para que desde aquel día

fuera completamente distinto.

¡Su acento era tan gracioso! Rumana, de un pequeño pueblecito

cerca del delta del Danubio, donde había vivido con sus padres

y sus cuatro hermanos y desde el que un día partió, porque ya no

había qué llevarse a la boca. Una chica de 25 años, decidió ir a

un lugar mejor, uno que le diera algo tan básico como la posibi-

lidad de tener un trabajo, un dinero para vivir con letra minús-

cula; había pasado por miles de calamidades para llegar a

España y conseguirlo, y por fin, ahora, sentada en aquella roca,

daba gracias a todo el universo por ello.

Todas sus palabras tenían verdadero significado, tenían un

fondo que jamás hallé en otras; no se quejaba, ni siquiera

echaba culpas a nadie de lo que le había ocurrido, ella sabía
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que todo tenía un porqué, y lo aceptaba.

Sus palabras sonaban como las de mi abuelo, cuando este

retornaba a los días del franquismo, pero en las palabras de

Ilian había aún esperanza, no había odio, ni rencor.

Después de aquel día, Ilian y yo compartimos mucho; nunca

estuve con ella por pena, al contrario, ella me aportó en aque-

llos momentos muchísimo más de lo que yo pudiera siquiera

darla.

“Aún hoy, Ilian, sabiendo que estás muy lejos, que nuestras

vidas tal vez nunca vuelvan a hallarse, mi corazón se pregun-

ta qué le ocurrió..”

Siempre pensé que todo es posible en un mundo como el mío;

creí en la fantasía que el cine o la literatura ha inculcado en

nuestras mentes, tan imaginativas. Poco a poco, con Ilian

aprendí a pisar esta tierra con los dos pies muy firmemente,

a dejar de callarme, a gritar en voz baja, a cuestionar todo

aquello que nos meten a presión desde pequeños y que damos

como norma básica en nuestras vidas.

No mucho más tarde de aquellas primeras citas, surgieron en
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mí preguntas, cabreos, decepciones; viví como un espectador

de primea fila toda y cada una de las injusticias a las que Ilian

era sometida.

España, esa que una guerra destrozó, esa que tanta sangre

vio, de esa de la que tantas personas partieron con la esperan-

za de albergar paz y libertad, esa misma, ¿ahora sólo tenía

trabas para personas como Ilian?

“¿De quién es la tierra que piso? ¿a quién he de dar cuen-

tas? ¿de dónde vengo o a dónde voy? ¿quién decide en qué

tierra debo vivir? ¿acaso no soy yo quien decido sobre mi

vida?”

Pero tan ilógico es pensar que soy libre en ello, que no me

pertenece la tierra que piso, que nadie debe determinar mi

estancia, que esta tierra no posee dueños, que soy una perso-

na más de este mundo. Una vez más, Ilian con su mano en mi

hombro me dijo sin levantar ni un poco su voz que lo dejase,

que todo tarde o temprano llegaría.

Papel a papel, cola tras cola, un día y otro también, una joven

rumana que había pasado media Europa en busca de un tra-
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bajo, ahora debía justificarse. Ahora, con la cabeza agachada

tenía que esperar a que alguien le dijera todas las vueltas que

debía dar y todos los papeles que tenía que presentar, en el

mejor de los casos.

“Ilian, al final tuviste que marchar, y hace casi 5 años…”

Hace poco vi en la televisión que Rumanía entró en la

Comunidad Europea; me alegré profundamente. Ahora, Ilian,

tal vez ahora ya tengas razón; tarde, pero llegó.

Lejos de culpar a nadie, lejos incluso de creer que un día Ella

aparecerá en medio de la nada y de nuevo mi vida cobrará el

sentido que le dio, lejos de todo ello deseo tan sólo que para

Ilian estos días tan importantes para su país, den significados

nuevos a palabras tan olvidadas: libertad, respeto, unión,

amor. Deseo que jamás, nada en su vida tenga fronteras.

Como dijo mi abuelo aquel día, es algo demasiado claro

como para necesitar respuesta, plantearse si una Comunidad

Europea trajo beneficios a nuestras vidas, si sirve de algo. Un

pregunta que jamás un joven como yo se plantearía lo más

mínimo si no le toca tan de cerca, trastocando su vida.
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¿Qué me parece que podamos ir de un país a otro sin ningún

documento que nos diga de dónde somos, hasta dónde poda-

mos ir, trabajar en la tierra que deseemos sin sentirnos

extranjeros, sin que las personas que viven allí nos sientan

así; enamorarnos sin miedo a que miles de kilómetros nos

impidan tocarnos, a que un día uno de ellos tenga que partir

al lugar en el que nació…? Creo que la respuesta también la

tengo muy clara, aunque para ello, al igual que mi abuelo, he

tenido que perder parte de mi vida, la vida que Ilian un día

decidió darme.
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Cuando entré en aquella cafetería, no podía imaginar la tras-

cendencia que originarían en mí las simples palabras de mi

gran amigo Ernesto Dirima.

Esa mañana desperté, levanté las persianas de mi habitación,

el sol hizo con su brillo lo que una bella dama haría con el

brillo de sus ojos en mi mirada por comenzar un nuevo día;

abrí las ventanas, con su fragancia la tímida brisa se expan-

dió llenando mis pulmones, provocando en mis labios una

ligera sonrisa, comprendí que el día me sorprendería con

alguna de sus estrategias, no para engañarme, pues el tiempo

y el espacio no entienden de juegos, sí para enseñarme, pues

el espacio y el tiempo entienden por sabios.
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Sonó el teléfono, observé con atención el número grabado de

quien en esos momentos pensaba en mí; no recordaba ningún

número parecido, lo que me hizo responder a la llamada con

una incógnita entre mis palabras, como si se tratase de

alguien con noticias desconocidas.

- Soy Ernesto Dirima- me respondió una voz 

divertida que transmitía tranquilidad. 

Cómo no, Ernesto, mi amigo Ernesto, compañero de fatigas

en el colegio, compañero de buenos momentos en el trabajo,

y más adelante compañero por enseñarme por el placer de

enseñar.

Mi tono de voz cambió radicalmente, hizo un giro de noven-

ta grados, pasó de ser una voz dudosa a asemejarse a la voz

de quien me hablaba.

Había pasado mucho tiempo, casi cinco años sin vernos.

Quedamos en una cafetería, en un principio para recordar

viejos tiempos y  hablar sobre los nuevos.

Fue entonces cuando después de una grata conversación,
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supongo que para cambiar un poco de tema, me preguntó mi

opinión del cómo, del por qué, y del para qué España entró

en la Unión Europea.

Agarré mi teléfono móvil y comencé a girarlo en círculos

sobre la mesa, sin darme cuenta con nitidez a qué venía ese

gesto por mi parte; evidentemente era provocado por la poca

información que podía aportar a las preguntas de Ernesto.

Sólo sabía que España entró en Europa junto a Portugal, ni

siquiera recordaba la fecha en que eso ocurrió; me sentía

incómodo, incapaz de responder, de dar mi opinión, la mono-

tonía de los días habían creado en mí la ignorancia del no

saber, y del no querer saber por qué ahora, España, pertene-

cía a una unión demócrata.

Mayor fue mi sorpresa cuando Ernesto me dijo que él tampo-

co tenía mucha idea sobre el tema, que me lo preguntaba por-

que le había llamado la atención un pequeño reportaje escri-

to en una revista, la cual formulaba una encuesta en la que el

69% de los españoles no recordaba la fecha en la que España

se convirtió junto a otros once países en la comunidad de los

doce.
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Yo le dije que no se fiara mucho de las encuestas, y para

demostrárselo llamé a la camarera; con la excusa de pedirle

una vaso de agua le hice la pregunta: 

- ¿Sabes en qué año entró España en la Unión 

Europea? 

Su respuesta fue tajante: 

- No.

Ernesto comenzó a sonreír, yo giré de nuevo mi teléfono

móvil. 

- Probemos ahora con ese hombre de edad avanzada. 

Ernesto se quitó su reloj de pulsera, se levantó de la silla, se

acercó a la mesa que teníamos enfrente y a la vez que pregun-

taba la hora, con mucha amabilidad le formuló la pregunta: 

¿Me podría decir usted la fecha en que España entró en la

unión Europea? 

Su respuesta fue:

- 1996.
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Estaba claro que la encuesta no iba mal encaminada, el hom-

bre de edad avanzada también había fallado en su respuesta.

Salimos de la cafetería con el intelecto confuso, el cual nos

hizo pecar de lujuria, no de lujuria carnal, sino de lujuria por

querer aprender deprisa. Caminamos lentamente, fijándonos

en la gente que se cruzaba a nuestro alrededor; habíamos

acordado que ese día encontraríamos a alguien que supiera

darnos un significado a seis palabras: “España entró en la

Unión Europea”.

Hablamos con muchas personas y muchas de ellas nos habla-

ron de España y de Europa. Consultamos la biblioteca muni-

cipal, nos conectamos a Internet, incluso visitamos al abuelo

de Ernesto con el que estuvimos tendidas horas escuchando

el pasado y el presente de España; llegó la noche, yo me fui

a mi casa, Ernesto se machó a la suya.

Mis pensamientos se mezclaron con mis deseos, la informa-

ción acumulada junto a mi eco, el silencio de la noche acari-

ció mi subconsciente. Me quedé dormido; sin darme cuenta,

todo fue perpetuando en mi mente, ligándose a mi conscien-

te, desechando lo que mi personalidad no admitía, guardando
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la información que solo mi yo requería; desperté.

Mi primera impresión fue el sentimiento de haber podido unir

todas las palabras y letras que había escuchado y leído, dán-

dolas un sentido, un sentido que se ajustaba a mí; ahora me

sentía capaz de opinar, de dar mi propia opinión.

Quedé con Ernesto en la misma cafetería. Nada más entrar

por la puerta me di cuenta de que Ernesto también había saca-

do sus propias conclusiones, sus ojos brillaban como dos

luciérnagas: él también había aprendido.

Comentamos un poco lo que vimos, oímos, y escuchamos el

día anterior pero rápidamente sin apenas darnos cuenta de

ello, la conversación se convirtió en propia, en nuestra, en

una conversación en la que opinábamos porque sabíamos,

porque ahora teníamos nuestras propias ideas.

Para mí, España hizo un gran trabajo, un gran esfuerzo por

levantar un país que se sentía solo, separado, desamparado,

rechazado; negoció justamente y ofreció todo lo que tenía, a

una sola moneda, a cara o cruz, y ganó, pero trató al triunfo

igual que al desastre, sin alterarse, despacio, sin prisa, porque
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sabía que la Unión Europea podía aportarnos, al igual que

nosotros aportaríamos, cultura, agricultura, transporte, eco-

nomía, energía, trabajo, tecnología. Todos juntos cuidaríamos

el medio ambiente, el bienestar de los europeos, el de las

demás naciones, aprenderíamos unos de los otros, sin barre-

ras, sin trabas. Aportando diferentes maneras de ver las

cosas, elegiríamos las más justas para todos y trabajaríamos

en ellas, perfeccionándolas, adaptándolas por igual, arries-

gándonos, porque quien no arriesga no se equivoca nunca

pero tampoco logra sus propósitos. Conseguimos una misma

moneda que nos aportó ganancias, facilidades, nos hizo ser

aún más iguales, aunque sin darnos cuenta, ya lo seamos.

Trabajamos el día a día por las libertades, por el respeto,

defendiéndonos juntos logramos cambiar el orgullo por el

razonamiento. Rechazando las armas y a quien las portan,

vimos y comprendimos la palabra democracia, demócrata,

modernidad, moderno, fuimos sabios al reconocer nuestros

errores; nos ayudaron a ayudamos a quien los cometen.

Crecimos en todos los sentidos, nos hicimos más inteligentes.

Abrimos nuestras puertas, y con ellas nuestras mentes.

España entró en la Unión Europea, yo entré en la Unión

Europea, tú entraste en la Unión Europea, él entró en la

Unión Europea, todos entramos en la Unión Europea y ahora
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todos podemos disfrutar de la Unión Europea. Si no lo haces

es porque aún no has querido responderte a una simple pre-

gunta: ¿de dónde eres?

- De Grecia.

- Yo también nací en Europa.

Hemos logrado conseguir muchas cosas, muchas otras se nos

han derrumbado, pero continuamos aportando por una Unión,

que nos una bajo un solo Estado, por los mismos intereses,

los mismos problemas, los mismos fines comunes. Hemos

enriquecido nuestra cultura, conociendo a fondo otras cultu-

ras. Hemos enriquecido nuestra economía, participando y

aprendiendo de otras economías. Hemos sabido guardar

silencio cuando debíamos hacerlo, y nos hemos pronunciado

cuando queríamos ser escuchados. Hemos conseguido ir y

eso nos hizo adelantar. Hemos caminado despacio para reco-

ger el fruto de las semillas que hemos ido dejando. Hemos

comenzado con poesía y hemos dado paso a la prosa, nos

hemos parado y nos hemos sentado. Hemos recapacitado, nos

hemos levantado y hemos seguido caminando.
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Esta es mi opinión sobre esas seis palabras: “España entró en

la Unión Europea”.

El buen lector sabrá interpretarlas. La opinión de Ernesto es

otra historia. Pedimos la cuenta a la camarera. Al acercarse

nos dijo: 

- España entró en 1986.

Nos levantamos de la silla y nos dirigimos hacia la salida;

alguien agarró a Ernesto por la muñeca, Ernesto se giró, era

el hombre de edad avanzada:

- Ayer tuve una equivocación- dijo-, España entró en

1986.

En estos momentos debo, puedo, y quiero decir: 

- Gracias Ernesto, por preguntar. Gracias Ernesto 

Dirima.

“Izamos las velas, aprovechando el viento de popa, rumbo a

tierra firme, agarramos el timón con fuerza, con mucha fuer-
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za, el ímpetu y bravura del viento hizo de la tempestad un

canal con forma de estrella, una estrella de cinco puntas, el

grumete gritó: “¡Tierra firme! ¡Tierra a la vista!”

Desembarcamos, por fin pisamos suelo, mareados por la

larga travesía, cansados de navegar a la deriva recuperamos

el aliento contemplando inefables la belleza de unas tierras

que pertenecían al mundo, para muchos, desconocidas”.

Jose Angel Garcia Garcia
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La pequeña lámpara alumbraba la mesa de mi escritorio,

mientras la oscuridad envolvía el resto de la habitación a

excepción de la pequeña ventana que se encontraba en el

techo del ático que Andrés tenía alquilado en Bruselas. Desde

él solía ver la luna por las noches, pero el frío invernal que

azotaba la ciudad hacía que estuviera empañada perdiendo

cualquier oportunidad de visión. Se oía chisporrotear al agua

que caía sobre el cristal lo cual producía sobre Andrés un

gran estado de tranquilidad y paz.

Andrés había estado cuatro años ejerciendo de eurodiputado

en Bruselas, tiempo en el cual había experimentado felicidad,

indignación, el orgullo, el triunfo, la tristeza, la traición, el

patriotismo, pero lo que más le llenaba era l poder, el tener la

oportunidad de hacer, de cambiar, de crear en esa Europa cre-

Estimados seÑores 
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ciente, y en potencia y de poseer la dignidad y la bondad de

formar parte de ello, de hacerse un hueco en la historia de

Europa, y en la de España.

Son cuatro años los que Andrés lleva en Bruselas, pero ya ha

llegado el momento de dejarlo, de que alguien más joven y

con nuevas ideas le sustituya.

Pero tenía que ser justamente ahora que España cumplía

veinte años en la UE, los cuales se dice pronto, incluso podría

legara a parecer poco tiempo para empezar a hablar de

hechos, pero la verdad es que los hechos son lo que sobra en

todo este tiempo que ha pasado.

Andrés destapaba el precinto de la pega del sobre donde ya

había metido la carta de despedida. Como tenía costumbre,

pegaba tres sellos a la carta, luego se quedaba fijamente

merándola en señal de añoranza a lo que dejaba. Ya sólo le

quedaba echarla en el buzón pero sin antes recorrer por últi-

ma vez las callejuelas de la ciudad.

No tardó en bajar las escaleras y encontrarse con el portero

de su edificio el cual tenía mucho afecto hacia Andrés.
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- ¿Ya se va señor?

- Sí, Leonardo, mi tiempo aquí como eurodiputado ya

ha terminado.

- ¡Han sido cuatro buenos años señor ¡ así que debe 

irse con la cabeza bien alta, usted ya dejado su marca

aquí.

- Gracias por el reconocimiento, Leonardo.

- ¿ Va a dar el último paseo por al ciudad?

- Sí, quiero notar su frío aire por última vez.

- No tendrá suerte, hace una noche espléndida, la 

lluvia ha cesado y en su lugar el viento sur se deja 

notar en la ciudad.

- Mañana me despediré de ti antes de irme, Leonardo.

- Aquí estaré, señor.

Bajé los escalones de mi portal y en efecto un aire caliente se

chocaba contra mi rostro, pero no me disgustaba, me agrada-

ba y traía viejos recuerdos, recuerdos de mi España y su

gente, me devolvía a mis tiempos jóvenes, a mis tiempos de

niño, pero al final los recuerdos se paraban en el comienzo de

nuestra Europa, de nuestra Unión, a la muerte y nacimiento

de dos regímenes, a la vieja época del cambio y la posterior
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entrada en Europa. La gente lo enfocaba como que España

sólo pertenecía a Europa por una Unión, la cual daba seguri-

dad entre naciones simplemente pero no se dieron cuenta que

desde aquel momento España era Europa.

“No creo que los temas de Europa no estén en la agenda de

España, porque ya no podemos pensar en Europa como

ajena. Nosotros somos Europa, y por tanto hablar de Europa

es hablar de nuestros temas.”

(Joaquin Almunia)

El comienzo fue duro, en aquellos tiempos el poder del

mundo recaía en las amistades y travesuras de las dos gran-

des potencias de entonces, los Estados Unidos y la colosal

Rusia.  Entonces, la Unión Europea era joven y su opinión no

era tan fuerte  como la de sus opositores, sólo les quedaba

refugiarse en la gloria que la historia les proporcionaba.

“La Unión Europea merece la pena ser oída.”

(Miguel Ángel Benedicto)

Mi mente volvió a su cuerpo, volvía a las calles de Bruselas.
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La razón, la visón del parque donde solía pasar parte de mi

tiempo libre, leyendo a la sombra de los árboles.

Despreocupado de mi trabajo y de las decisiones importantes

que debía tomar en la Eurocámara. Allí se encontraban las

viejas mesas de ajedrez, mucha gente se concentraba todas

las tardes; el que ganaba en aquellas mesas obtenía el respe-

to de todos sus contrincantes, aquello era como marcar su

razón, su sabiduría y sus leyes imponiéndose ante todos sus

camaradas, allí en Bruselas.

“En Bruselas se deciden más del 60% de las leyes que rigen

nuestras vidas.”

( Miguel Ángel Benedicto, coautor del libro)

Mi paseo continuaba y dejaba de lado el parque, miraba al cielo

y entre nube y nube se podía distinguir el cielo estrellado de la

ciudad. La calle se encontraba muy concurrida, al parecer no

era la única persona que solía salir a pasear por la noche. Una

luz procedente de los ventanales de la calle de enfrente me

llamó la atención, lo cual hizo que volviera la mirada a aquel

sitio, era el café. Casi todos los días entre semana me sentaba

en sus cómodos sillones de cuero a tomarme mi taza de café

J.Mª Fernandez Llata

93



con leche. Pero decidí que esa noche iba a hacer una excepción,

con la consecuencia de tomarme mi último café.

Una vez sentado en aquellos sillones y leyendo el periódico

de la pasada mañana, empecé a pensar en más cosas que mi

experiencia y vivencias habían visto en estos veinte años.

Recuerdo que cuando se empezó, la renta per cápita en

España era de una 68% respecto a la media europea, pero

pasado el tiempo dentro de la Unión Europea, podemos decir

que a quince miembros tenemos una renta per cápita de

89.6% y a veinticinco de 97.7%, produciendo 300.000 pues-

tos de trabajo. Pero lo más importante es que un 90% de los

ingresos que procede del exterior del mundo, proviene de

Europa.

“Éramos débiles entonces, no teníamos una llave para salir

de aquello, Europa es la llave.”

(Enrique Múgica)

Terminé mi café, seguía teniendo intención de continuar mi

camino por la ciudad y contemplar mi última noche en ella;

mi camino habitual me condujo hasta un puente que atrave-
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saba la autovía de lado a lado. Allí, en medio de la estructu-

ra de hormigón, decidí apoyarme en una de las barandillas y

contemplar el paso de los coches, los cuales deslumbraban mi

visión, con los focos de las luces a su paso. Aquello produjo

una sonrisa en mí, ya que a mi cabeza me vino una de las ven-

tajas que España tenía por estar en la Unión Europea; recor-

dé que cada diez kilómetros de autovía que había en España,

cuatro de ellos estaban financiados por la Unión Europea, lo

cual deja que una gran parte de las carreteras por las que nos

movemos en España, están hechas por la Unión.

“Diría, basándome en Ortega, que España es el problema y

Europa la solución.”

(Enrique Múgica, Defensor del Pueblo)

Una vez  pasado el puente continué mi camino entre edificios

de la ciudad, caminando por sus aceras mojadas podía con-

templar cómo de mi zapato salían disparados chorritos de

agua, los cuales se impulsaban a mi paso. Me detuve ante una

galería de arte en la cual se encontraban expuestos unos cua-

dros los cuales me quedé contemplándolos. En uno de los

cuadros había pintada la torreta de un aeropuerto, lo cual me
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trajo un viejo recuerdo de lo que el Banco de Inversiones

Europeo había hecho en España, como la ampliación de los

aeropuertos de Madrid y Barcelona, el metro de Sevilla, la

Ciudad de las Artes de Valencia, la expansión del Puerto de

Las Palmas… la lista seguiría con muchas obras más, nadie

podía negar el trabajo de los eurodiputados y la importancia

de que España perteneciera a Europa.

El viento sur empezaba hacerse notar, por lo que decidí qui-

tarme la chaqueta y continuar mi camino dejando atrás la

galería de arte. Poco después observé a lo lejos las luces del

Hospital, recordando que había tenido que ir un par de veces.

Si España no estuviera en la Unión posiblemente habría teni-

do que pagar los servicios sanitarios que se me aplicaron,

pero ahora hay una tarjeta sanitaria europea, la cual te permi-

te acudir a cualquier hospital de la Unión Europea como si de

una Seguridad Social a nivel europeo se tratase.

Pero esto no quiere decir que Europa esté haciendo todo por

España, también España hace mucho por Europa. Yo he hecho

también por Europa: llevo cuatro años haciéndolo, trabajando

codo con codo con mis compañeros de la Eurocámara, donde

siempre hemos trabajado por una Europa fuerte, tolerante,
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solidaria, creando un espacio de libertad, seguridad y justicia.

Desde nuestros comienzos siempre aportamos un gran número

de ideas, jugando un papel impulsor, dinámico y comprometi-

do, acorde con la idea que teníamos del proyecto europeo y de

lo que nosotros queríamos aportar a ese proyecto.

“En primer lugar, queremos un Europa Política, que sea un

actor y no un simple espectador. En segundo lugar, una

Europa de Valores, los reflejados en el Tratado

Constitucional, tolerancia, no discriminación, respeto a la

dignidad de las personas. En tercer lugar, una Europa de ciu-

dadanos. En cuarto lugar, una Europa de solidaridad hacia

dentro y hacia fuera. Y en quinto lugar, para tener todo esto

precisamos de una Europa Eficaz.”

(Alberto Navarro, Secretario de Estado para la Unión

Europea)

Continué mi camino dejando atrás la luz de los ventanales del

hospital, ya empezaba a hacerse tarde y yo tenía que ir pen-

sando en regresar a mi cómodo ático. En mi camino me crucé

con un mendigo, el cual estaba sentado en el suelo pidiendo

limosna a la gente que pasaba por delante de él, abrí mi car-
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tera y no dudé en darle un par de monedas, las cuales me

quedé fijamente mirándolas mientras se las entregaba al men-

digo. En ese momento recordé la gran importancia, el triunfo

de establecer una moneda europea, sin duda era una de las

formas de establecer una economía fuerte, la cual hiciera ase-

dio al coloso dólar americano. Pero el capitalismo es ambi-

cioso y el choque entre el dólar y el euro hace mucho daño a

ambos continentes, lo cual lo convierte al final en una lucha

por impedir que el valor de uno supere al otro. Antes el domi-

nio del poder del capitalismo residía en el dólar. El petróleo

y las grandes materias primas se comercializan en dólares, el

problema era palpable cuando se les dio la opción de comer-

cializarse en euros y despojar a la moneda americana de su

trono.

Mi paseo llegaba a su fin, detrás de mí quedaba el mendigo

agradecido y al fondo el buzón donde siempre solía echar

todas mis cartas; siempre que tenía que echar una hacía este

recorrido, me encantaba recorrer la ciudad.

Agarré la chaqueta de mi mano y busqué en uno de sus bol-

sillos interiores, donde residía la carta que con tanto anhelo

había guardado en todo mi recorrido. La miré, no era una
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carta cualquiera, era una carta de despedida dirigida a mis

compañeros de la Eurocámara; en ella contaba mis experien-

cias como eurodiputado, el trabajo que realicé en este tiem-

po, les animaba a continuar y hacer más fuerte el proyecto

europeo, pero sobre todo agradecía el poder haber tenido la

experiencia de trabajar allí en Bruselas. La carta empezaba

así:

- Estimados señores eurodiputados…

Jose Mª fernandez Llata
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